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Estimados Hermanos y Hermanas: 
 
Les hago llegar unos textos del Papa Juan Pablo II, de feliz memoria, que les podrán 
servir en sus reflexiones pastorales, especialmente en el momento político y social que 
estamos viviendo, tanto a nivel nacional (aspecto electoral), como a nivel internacional 
(Guerra en Medio Oriente) 
 
Atte: 
 Pbro. Camilo Daniel Pérez 
Secretario Ejecutivo de CEPS 
 
TEXTOS DEL MAGISTERIO DEL PAPA JUAN PABLO II 
 
MENSAJE   PARA LA JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ, 1980. 
“La verdad, fuerza de la paz” 
 
“Por «no-verdad» hay que entender todas las formas y todos los niveles de ausencia, de 
rechazo, de menosprecio de la verdad: mentira propiamente dicha, información parcial y 
deformada, propaganda sectaria, manipulación de los medios de comunicación, etc... 
 
Indignaciones selectivas, insinuaciones pérfidas, manipulación de las informaciones, 
descrédito sistemáticamente lanzado sobre el adversario -su persona, sus intenciones y 
sus actos-, chantaje e intimidación: he aquí el menosprecio de la verdad, puesto en 
obra, para desarrollar un clima de incertidumbre, dentro del cual se quiere coaccionar a 
las personas, a los grupos, a los Gobiernos, a las mismas instancias internacionales a 
unos silencios resignados y cómplices, a compromisos parciales y a reacciones 
irracionales: actitudes todas igualmente susceptibles de favorecer el juego homicida de 
la violencia y atacar la causa de la paz”. (No. 1) 
 
“La paz, he dicho más arriba, está amenazada, cuando reina la incertidumbre, la duda y 
la sospecha, y la violencia sale ganando”. (No. 4) 
 
“Uno de los engaños de la violencia consiste en tratar -para justificación propia- de 
desacreditar sistemática y radicalmente al adversario, sus actuaciones y las estructuras 
socio-ideológicas en las que se mueve y piensa. El hombre de paz sabe reconocer la 
parte de verdad que hay en toda obra humana y, más todavía, las posibilidades de 
verdad que abrigan en lo profundo de todo hombre. 
 
No es que el deseo de paz le haga cerrar los ojos ante las tensiones, las injusticias y 
luchas que forman parte de nuestro mundo. El las mira de frente. Las llama por su 
nombre, por respeto a la verdad”. (No. 5) 
 
“No hay paz sin una disponibilidad al diálogo sincero y continuo. La verdad se realiza 
también en el diálogo: ella fortalece pues ese medio indispensable de la paz. La verdad 
no tiene miedo tampoco de los acuerdos honestos” (No. 8) 
 
“Sí, el Evangelio de Cristo es un Evangelio de paz: «Bienaventurados los pacíficos, 
porque ellos serán llamados hijos de Dios» (Mt 5, 9). Y la fuerza de la paz evangélica es 
la verdad”. (No. 10) 
 
 
Continúa en la siguiente página.......... 
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 JORNADA MUNDIAL POR LA PAZ, 2003. 
“Pacem in terris, una tarea permanente” 
 
 
“Juan XXIII indicó las condiciones esenciales para la paz en cuatro exigencias concretas 
del ánimo humano: la verdad, la justicia, el amor y la libertad”. (No. 3) 
 
“Hay una relación inseparable entre el compromiso por la paz y el respeto de la verdad. 
La honestidad en dar informaciones, la imparcialidad de los sistemas jurídicos y la 
transparencia de los procedimientos democráticos dan a los ciudadanos el sentido de 
seguridad, la disponibilidad para resolver las controversias con medios pacíficos y la 
voluntad de acuerdo leal y constructivo que constituyen las verdaderas premisas de una 
paz duradera”. (No. 8)  
 
“Si se examinan los problemas profundamente, se debe reconocer que la paz no es 
tanto cuestión de estructuras, como de personas. Estructuras y procedimientos de paz 
—jurídicos, políticos y económicos— son ciertamente necesarios y afortunadamente se 
dan a menudo. Sin embargo, no son sino el fruto de la sensatez y de la experiencia 
acumulada a lo largo de la historia a través de innumerables gestos de paz, llevados a 
cabo por hombres y mujeres que han sabido esperar sin desanimarse nunca. Gestos de 
paz se dan en la vida de personas que cultivan en su propio ánimo constantes actitudes 
de paz. Son obra de la mente y del corazón de quienes «trabajan por la paz» (Mt 5, 9)”. 
(No. 9) 
 
 
 
 
 


